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Resumen 
El desarrollo de la personalidad transcurre en el proceso de aprendizaje, pero no todo aprendizaje 
conduce al desarrollo. En el artículo se presenta un enfoque del aprendizaje como proceso que propicia 
el Crecimiento Personal del sujeto en situaciones diseñadas del proceso de enseñanza-aprendizaje, al 
que se denomina Aprendizaje Formativo. Se define este aprendizaje y se fundamentan sus 
características. 
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Abstract 
Development of personality occurs into learning process, but not any learning produces development. 
The article presents a conception of learning to propicíate the subjects personal growing in the 
designed situations of the learning-teaching process, named Formative Learning. This learning is 
defined and its caractheristics are laid the foundations. 

Key words: Learning, Formation, Development, Personal Growing, Learning-Teaching process. 

La necesidad de integrar el conocimiento 
psicológico, que en la actualidad permanece 
disperso, inconexo, separado y apartado en los 
ámbitos de diferentes teorías y enfoques 
aparentemente contradictorios e irreconciliables, se 
convierte hoy, más que nunca en algo imperioso, 
urgente e insoslayable. La ciencia psicológica 
requiere integrar lo que ha sido atomizado en partes, 
rescatar la complejidad e integridad de su objeto de 
estudio, para acercarse a una comprensión más 
profunda y holística del ser humano y de su 
desarrollo psíquico. 

Una opción alternativa es la que se propone en 
este artículo en el que se parte del enfoque histórico 
cultural, como base conceptual metodológica, al cual 
se incorporan aportes de otras concepciones del 
aprendizaje que enriquecen sus postulados, 
posibilitando una aplicación a la práctica educativa 
más holística e integradora. 

¿Por qué el Aprendizaje Formativo? ¿En qué se 
distingue de otros enfoques del aprendizaje 

descritos por diferentes investigadores? ¿Cómo se 
define este aprendizaje? ¿Cuáles son sus 
características esenciales? 

Todas las definiciones de aprendizaje descritas en 
la literatura, independientemente de la teoría 
psicológica y de la base filosófica que las sustentan 
tienen un aspecto en común: conciben el 
aprendizaje como cambio que ocurre en el que 
aprende. Los mecanismos y vías mediante los 
cuales este cambio se produce, las condiciones en 
que transcurre, las bases fisiológicas, el papel del 
que aprende y del que enseña, los resultados de ese 

cambio y las características que adquiere este 
proceso difieren de un autor a otro. 

El enfoque del Aprendizaje Formativo parte de la 
concepción materialista dialéctica del mundo, del 
hombre y de su desarrollo y de la teoría histórico 
cultural como fundamento psicológico de la relación 
entre la educación y el desarrollo psíquico, como 
base fisiológica del aprendizaje, como comprensión 
de los procesos de aprendizaje y desarrollo humano 
y como soporte metodológico para su investigación y 
aplicación en la práctica. 

Concepto de Aprendizaje Formativo. 

Se define el Aprendizaje Formativo como 
proceso personalizado y consciente de 
apropiación de la experiencia histórico social 
que ocurre en cooperación con el maestro y el 
grupo en situaciones diseñadas del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, en el cual el alumno 
transforma la realidad y se transforma a sí 
mismo, siendo responsable de ese proceso y de 
su resultado. 

El proceso de apropiación de la experiencia 
histórico social es entendido tal y como lo definió 
A.N. Leontiev (1982, p141): "Este es un proceso que 
tiene como resultado propio la reproducción, por 
parte de los individuos, de las propiedades humanas 
que se han formado históricamente, de las 
capacidades y formas de conducta. Este es el 
proceso... de trasmisión a un individuo de los 
logros del desarrollo de la especie." (las cursivas 
subrayadas son del original). 
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El término reproducción no significa que se repita 
textual o mecánicamente la información o las 
acciones trasmitidas por alguien que enseña, sino 
que el individuo vuelve a realizar las acciones que 
están concretizadas en los objetos y fenómenos de 
la realidad, haciéndolas suyas en un proceso activo, 
en el cual con la ayuda del otro, aprende los 
procedimientos u operaciones implícitos en esas 
acciones, logrando, como resultado de esa 
interacción con el objeto, mediatizada por el que 
enseña y por los instrumentos necesarios, el 
dominio de los modos de utilización de esos objetos 
como objetos humanos, y con ello, las capacidades 
y funciones necesarias para su empleo. 

El proceso de aprendizaje humano y el proceso de 
apropiación de la experiencia histórico social constituyen 
un mismo y único proceso. En el aprendizaje del ser 
humano, todo proceso de adquisición de experiencia 
individual constituye un proceso mediatizado por la 
cultura, es un proceso de apropiación de experiencia 
histórico social y esa apropiación deviene aprendizaje. 
Por lo tanto, apropiación y aprendizaje son dos caras de 
un mismo proceso. 

La apropiación de la experiencia histórico social es 
entendida, en el aprendizaje formativo, como algo 
más que proceso de adquisición de instrumentos 
culturales para poder realizar las acciones y de 
instrumentos mediadores para esto, es además, 
como ha expresado Labarrere (2000), proceso de 
adquisición de medios culturales para producir el 
desarrollo propio y el de los otros, lo que conduciría 
" (...) al tipo de desarrollo más deseable: aquel que 
prepara al sujeto para diseñar, conducir y valorar 
procesos de desarrollo." (Labarrere, 2000, p.29) 

¿Cuál es el resultado del Aprendizaje Formativo? 
¿Qué se aprende? ¿Cuál es el contenido de este 
aprendizaje? El resultado del Aprendizaje Formativo 
es la adquisición de la experiencia histórico social, 
pero no de toda la experiencia histórico social, sino 
de aquella que para el sujeto es importante, 
necesaria, aquella que tiene significación y sentido 
personal en su vida, en el momento en que la 
aprende y en función de los planes y proyectos 
futuros de cada uno. 

Hay un resultado evidente, palpable, directo e 
inmediato del aprendizaje, que incluye los 
conocimientos, las habilidades, los hábitos, los 
procedimientos, los algoritmos, las metodologías, las 
estrategias de estudio, de enfrentamiento, de 
solución de tareas, de problemas o de conflictos, los 
instrumentos y medios para proyectar, conducir y 
valorar los procesos de crecimiento personal y los 
modos de actuación o formas de comportamiento 
social. Pero, además de este resultado e 
íntimamente unido a él se produce otro, menos 
evidente y palpable y más indirecto y mediato que 
incluye los cambios que se producen en los 
contenidos y funciones psicológicas de la 
personalidad, en el intelecto, en lo afectivo, en lo 
temperamental y en las configuraciones psicológicas 
como sistema. 

En el Aprendizaje Formativo el contenido del 
aprendizaje coincide con los resultados directos del 
mismo, es decir, el sujeto aprende aquello que se 
constituye en resultado directo e inmediato de su 
aprendizaje. Los resultados indirectos no son 
contenidos del aprendizaje, sino un producto de 
estos, que se va logrando en el propio proceso de 
aprender, que en el Aprendizaje Formativo, como su 
nombre lo indica, es un proceso formativo. 

De este modo, en la medida en que se adquieren 
conocimientos, habilidades, formas de 
comportamiento, estrategias, instrumentos y medios 
para proyectar los procesos de autodesarrollo, para 
enfrentar y solucionar situaciones, problemas y 
conflictos, etc, se van produciendo cambios internos 
en cada persona que tienen que ver no sólo con el 
enriquecimiento de sus contenidos psicológicos, sino 
con los modos de asumir las situaciones y 
autorregular el comportamiento en función de los 
objetivos y proyectos personales. 

Es decir, en el proceso de aprendizaje se va 
produciendo otro proceso, paralelo y a la par de él: 
el proceso de crecer, por tanto, en el Aprendizaje 
Formativo los procesos de aprendizaje y los 
procesos formativos se dan a la vez, conjuntamente 
y transcurren en el mismo tiempo y espacio, siendo 
muy difícil su separación. No obstante, cada uno de 
ellos tiene su propia esencia y especificidad y no se 
identifican. 

En relación con esta cuestión A. Labarrere (2000) 
señala: " (...) el mañana del aprendizaje para el 
desarrollo, está signado por la interiorización o la 
apropiación de instrumentos asociados 
explícitamente al desarrollo. Decir 'explícitamente' 
implica que la acción en ZDP, debe propiciar ante 
todo la formación de la autoayuda, el autoandamiaje, 
la autoasistencia, para lo cual es necesario que los 
procesos formativos (...) sean muy densos en actos 
y orientaciones metacognitivas de los sujetos." 
(Labarrere, 2000, p. 29-30). 

En esa ZDP, los adultos desempeñan un importante 
papel, al facilitar el proceso de apropiación del sujeto, 
en la medida en que garantizan las condiciones 
idóneas para que se produzca sin dificultades, orientan 
y organizan la actividad de éste y ponen su experiencia 
y su saber en función de una cooperación en la que 
ambos se enriquecen. 

El aprendizaje es un proceso universal, se 
produce en las más diversas circunstancias de la 
vida del sujeto, en cualquier situación donde sea 
posible apropiarse de la experiencia concretizada 
en los objetos, fenómenos y personas que lo 
rodean. Cualquier situación puede producir, sin 
que haya sido intencional, un aprendizaje con 
tales características que en él se produzca un 
desarrollo personal del sujeto. No obstante, estas 
características pueden ser provocadas 
intencionalmente, lo que permitiría dirigir el propio 
proceso de aprender en función de alcanzar dicho 
desarrollo. 
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En e! ámbito escolar, la intencionalidad es una 
necesidad, se hace imprescindible dirigir los 
procesos de formación y desarrollo de la 
personalidad del alumno y para ello se requiere 
lograr un proceso de aprendizaje que propicie el 
Crecimiento Personal de cada uno de ellos. 

L.S. Vigotsky (1988, pp.44-45) plantea: "Nuestra 
hipótesis establece la unidad, no la identidad, de los 
procesos de aprendizaje y los procesos de 
desarrollo interno. Ello presupone que los unos se 
convierten en los otros... el aprendizaje organizado 
se convierte en desarrollo mental y pone en marcha 
una serie de procesos evolutivos que no podrían 
darse nunca al margen del aprendizaje. Asi pues, el 
aprendizaje, es un aspecto universal y necesario del 
proceso de desarrollo culturalmente organizado y 
específicamente humano de las funciones 
psicológicas." 

La importancia de la educación debidamente 
planificada en el desarrollo psíquico del alumno ha 
sido demostrada por muchos de sus seguidores en 
las investigaciones que desarrollaron. (V.V. 
Davydov, 1988; L. Zankov, 1984; D.B. Elkonin, 1982 
y otros). 

Es por esto que los marcos en que se realiza el 
estudio y análisis del Aprendizaje Formativo se 
delimitan por las situaciones proyectadas en un 
proceso de enseñanza-aprendizaje diseñado 
especial e intencionalmente para que este 
aprendizaje se produzca. 

Es importante destacar que el aprendizaje 
formativo es un proceso por cuanto en él, el sujeto 
se modifica y pasa de un momento inicial a otro final 
cualitativamente nuevo. Pero, esa nueva cualidad es 
superior a la que ya existía, le enriquece, le hace 
más autónomo, capaz e independiente, le hace 
crecer. 

Este es un aspecto que diferencia el aprendizaje 
formativo de cualquier otro enfoque del aprendizaje. 
No basta con que el sujeto cambie, es necesario que 
ese cambio implique un nuevo nivel de 
autorregulación y "regulación comportamentai que le 
permita una interacción más efectiva con su realidad 
social, es decir, el aprendizaje formativo conduce a 
un crecimiento personal. 

En las diferentes teorías del aprendizaje se 
enfatiza en las transformaciones de las estructuras 
cognitivas (Cognitivistas), de las estructuras y 
concepciones, es decir, de las representaciones 
(Constructivistas), de las respuestas a los estímulos 
(Conductistas) y de los conceptos, acciones 
mentales, capacidades y funciones psíquicas 
(Histórico cultural) como resultado del proceso de 
aprendizaje. 

Aunque en el enfoque histórico cultural se ha 
destacado la necesidad de la formación multilateral y 
armoniosa de la personalidad en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, las investigaciones 
realizadas aportan datos relativos al desarrollo de 

aspectos particulares y específicos dentro de la 
personalidad, más que al desarrollo integral de ésta. 

Es solamente en la teoría Humanista donde 
encontramos un énfasis marcado en el desarrollo 
personal del sujeto como objetivo, objeto y 
resultado de cualquier proceso de aprendizaje, sólo 
que en esta teoría el crecimiento personal está 
determinado por tendencias innatas a la 
autoactualización y autorrealización del individuo y la 
educación aporta las condiciones para que estos 
procesos puedan ocurrir, para que se produzca lo 
que potencialmente ya existe. 

Desde la concepción Humanista lo importante 
en el aprendizaje es lograr que el sujeto alcance sus 
metas de autorrealización personal, 
independientemente de las necesidades sociales o 
del contexto histórico concreto de que se trate. En 
el Aprendizaje Formativo, no se separa lo individual 
de lo social, sino que se busca la conciliación e 
integración de ambos. 

En este trabajo se asume la concepción de 
Crecimiento Personal de L. Pérez Martín (2000), 
quien partiendo del enfoque sociohistórico considera 
que el Crecimiento Personal se produce cuando 
además de los cambios en los contenidos 
psicológicos de la personalidad, ocurren cambios 
funcionales que la afectan como un todo, dando 
como resultado un nivel superior de autonomía, de 
responsabilidad, de autoconciencia, de 
autodeterminación, una mayor confianza en sí 
mismo, un papel más activo, transformador y 
creativo que le garantiza una autorregulación más 
efectiva de su comportamiento, en correspondencia 
con las exigencias que la sociedad le plantea. 

Estos cambios pueden ser estudiados a partir del 
modo en que se integra en cada sujeto el siguiente 
sistema de indicadores: autodeterminación, 
enriquecimiento de los contenidos psicológicos, 
confianza en sí mismo, carácter activo y 
transformador y autorregulación efectiva del 
comportamiento. 

L. Pérez (2000) define los indicadores de la 
siguiente manera: 

• Autodeterminación: Toma decisiones de 
manera más autónoma y aume responsablemente 
las consecuencias de las mismas. 
• Enriquecimiento de los contenidos psicológicos: 
Cambios cualitativos que se producen en los 
contenidos psicológicos de la personalidad: motivos, 
actitudes, valores, conceptos, normas, intereses, 
autovaloración, ideales, etc., los que adquieren 
atributos nuevos. 
• Confianza en sí: Seguridad ante sus decisiones 
y comportamientos que implica conocimiento de sí y 
confianza en sus propias fuerzas para lograr lo que 
quiere. 
• Activo y transformador: Moviliza sus recursos y 
participa de modo efectivo y real en el logro de sus 
metas y en la solución de los problemas. 
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• Autorregulación efectiva del comportamiento: Se 
orienta por si mismo en las diferentes contingencias 
y se relaciona adecuadamente con la realidad. 

En este enfoque, el Crecimiento Personal es el 
resultado de un proceso que expresa el nuevo nivel 
alcanzado en el desarrollo integral de su 
personalidad, y es también un proceso: el proceso 
del crecer. 

En el Aprendizaje Formativo, el Crecimiento 
Personal está contextualizado, es decir se relaciona 
directamente con las exigencias que en cada nivel 
de enseñanza se plantean al egresado. De este 
modo, en las instituciones educacionales de 
formación profesional, por ejemplo, el crecimiento 
del alumno se produce en los límites de su 
formación como profesional, lo que le permite 
prepararse para la vida laboral futura de manera 
competente, logrando con ello éxito, bienestar 
emocional, salud mental y por supuesto, realización 
profesional y personal, aportando a su vez al 
desarrollo social. 

Esto se relaciona con la adquisición de 
conocimientos y habilidades para desempeñar la 
actividad profesional, entre los que se incluyen 
aquellos que posibilitan una comunicación exitosa 
con los demás, la toma de decisiones, la asimilación 
de los cambios tecnológicos, la solución creativa de 
problemas, la autotransformación y otros específicos 
para cada profesión. Se incluyen también la ética 
profesional y los valores que la sociedad exige del 
profesional de ese tiempo en su contexto 
sociohistórico. 

Lo anterior expresa otra diferencia con relación a 
la concepción Humanista del proceso de crecimiento 
personal. 

A su vez el proceso de apropiación es individual, 
específico y único para cada sujeto. Se produce en 
cada cual con un ritmo y características propias. La 
experiencia, una vez que se incorpora al mundo 
interno del sujeto, sufre transformaciones que la 
hacen diferente a la de los demás, lo que tiene que 
ver con la historia anterior, presente y futura de cada 
persona y con su interrelación con la realidad en que 
este proceso transcurre. El proceso de aprendizaje 
ocurre en el sujeto, como persona concreta y 
específica, es decir, el aprendizaje es un proceso 
individual. 

Esto no significa, de ningún modo, que lo grupal 
tenga menos importancia. El aprendizaje individual 
se produce en el grupo, y esa situación especial de 
aprendizaje le confiere características sui generis 
que le diferencian del aprendizaje que transcurre en 
la relación maestro-alumno de tipo tutorial o de 
preceptor o institutriz. 

En el aprendizaje grupal, lo que cada individuo 
aprende está condicionado de manera directa por 
los procesos que ocurren en el interior del grupo, por 
la dinámica que existe en el salón de clase. Los 
fenómenos grupales marcan pautas que pueden 
favorecer o entorpecer el proceso de cambio y 
transformación del sujeto, por lo que la comprensión 

del proceso de crecimiento personal en las 
condiciones del grupo escolar debe necesariamente 
pasar por la comprensión de la dinámica grupal en 
que este proceso transcurre. 

Características del Aprendizaje Formativo. 

Al aprendizaje formativo le son inherentes 
características que definen su propia esencia. Ellas 
son: 

• Personalizado. 
• Consciente. 
• Transformador. 
• Responsable. 
• Cooperativo. 

Analizaremos cada una de ellas: 

• Personalizado. 

El aprendizaje formativo es personalizado, lo que 
significa que el sujeto expresa plenamente sus 
potencialidades en el proceso de aprender, es decir, 
aprovecha sus recursos personológicos de manera 
efectiva, a la vez que le imprime un sello propio al 
proceso, que lo hace distintivo y absolutamente 
diferente al aprendizaje de los demás. 

Lo que va a aprender adquiere para él un 
significado y un sentido personal, se convierte en 
algo importante y necesario para lograr sus metas, 
para avanzar en pos de su propio desarrollo. 

Se siente implicado no sólo en relación con los 
contenidos que va a aprender y con los objetivos 
que ha de alcanzar, sino también en relación con el 
proceso mismo de aprendizaje. 

Hace suyos los objetivos y se vuelca en el 
proceso, con todos sus recursos personológicos, 
con el fin de alcanzarlos. Al existir una coincidencia 
entre los objetivos del programa de aprendizaje, los 
objetivos grupales y los de cada alumno, la tarea de 
aprendizaje se convierte en motor impulsor del 
desarrollo individual. 

En la realización de la tarea se apropia del 
contenido del aprendizaje en la medida en que 
construye el conocimiento por sí mismo, de manera 
activa, en que reflexiona profundamente sobre él, lo 
reelabora, lo aplica y lo modifica, incorporándole sus 
propios criterios e ideas personales, lo que lo 
convierte en convicciones científicas propias. 

Las vivencias, modos de actuación y otras 
experiencias son incorporadas desde la visión 
personal y con las transformaciones que le imprime 
el estilo de actuar y la manera de sentir del sujeto. 

Todo esto le confiere un carácter personal a la 
experiencia histórico-social, la que pasa a formar 
parte de su experiencia individual con el matiz y el 
sello exclusivo del sujeto. 

El aprendizaje deja de ser formal y externalista y 
se convierte en un proceso que enriquece el mundo 
interno del sujeto a partir de su interactuar con las 
fuentes externas y propias del conocimiento. 
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Sin embargo, para que el aprendizaje se realice 
sin tropiezos y el sujeto pueda lograr su plena 
implicación personal en él, es necesario que elimine 
o minimice las vivencias afectivas negativas, las 
ideas distorsionadas, los conflictos, confusiones de 
roles, transgresiones de límites y espacios que 
afectan su seguridad y confianza en sí mismo, lo 
que se convierte en aspecto esencial para lograr una 
disposición favorable, positiva, hacia el proceso de 
aprender. En el aprendizaje formativo esto es 
indispensable. 

¿Por qué el aprendizaje formativo ha de ser 
personalizado? 

Numerosas investigaciones han demostrado que 
cuando el alumno no está motivado ni implicado en 
la tarea de aprendizaje los resultados de este 
proceso no conducen a un desarrollo psíquico. 
Tudge (1993) al estudiar la influencia de un par más 
capaz sobre otro menos capaz encontró que 
cuando el sujeto menos capaz no estaba interesado 
en la tarea o comprometido con el objetivo de ésta 
no se lograba que aprendiera a resolver la tarea y 
mucho menos su desarrollo psíquico. 

Slavin (1980,1983, citado por Tudge, 1993) destaca la 
importancia de la motivación e interés por el objetivo del 
grupo para lograr un aprendizaje individual efectivo. L 
Pérez Martín y sus colaboradores (1997) encontraron que 
los alumnos que no se implicaban en las tareas de su 
propio desarrollo personal dentro del proceso de 
aprendizaje lograban un menor desarrollo de sus 
potencialidades creativas que aquellos que se planteaban 
el propósito de lograrlo y se interesaban por ello. 

F. González Rey (1995, p 90) señala: "Para que 
un tipo de actividad o relación pueda convertirse en 
unidad subjetiva del desarrollo, debe reunir un 
conjunto de requisitos: en primer lugar, que el sujeto 
logre una verdadera motivación al respecto que le 
permita implicarse dentro de ellas sin compulsión 
externa, aun cuando en ocasiones en el camino de 
su configuración, sean necesarios soportes externos 
para lograr romper las barreras dé la persona que le 
dificultan implicarse en el nuevo sistema de actividad 
o comunicación al que debe integrarse." 

Y añade: " En las actividades y relaciones sobre 
cuyas bases se configuran estas unidades 
subjetivas, el sujeto tiene que implicarse con un alto 
nivel de individualización, y expresar su iniciativa y 
creatividad de forma auténtica en el desempeño de 
éstas. La individualización presupone la tolerancia 
necesaria para que el sujeto se implique en dichas 
actividades a través de formas y expresiones 
personales irrepetibles, que tienen un profundo 
sentido personal para él." 

Th. Gordon (1988, p 62) plantea: "Cuando los 
alumnos experimentan fuertes sentimientos de 
angustia emocional debido a que su seguridad se ve 
amenazada, cuando sus necesidades psicológicas 
no son satisfechas o cuando piensan que están 
aislados, despreciados o que no reciben su justo 
valor, disminuye su habilidad para hacer sus tareas." 

Todos estos autores nos hacen reafirmar el criterio 
de la necesidad de lograr la personalización del 
aprendizaje para posibilitar que éste sea formativo, es 
decir, que propicie el crecimiento personal. 

• Consciente. 

Un aprendizaje consciente implica la plena 
consciencia del objeto y del objetivo de la tarea de 
aprendizaje, de las normas que lo regirán, de las 
condiciones en que éste transcurrirá, de los 
métodos, procedimientos y medios que se utilizarán, 
del contenido que abarcará, de los parámetros o 
indicadores con que se evaluará, de las formas en 
que se organizará el proceso y del tiempo que se 
dispondrá para apropiarse de las experiencias de 
aprendizaje. 

Esto permite tener claridad no sólo del resultado 
al que se espera llegar, sino del proceso a través del 
cual se ha de llegar a ese resultado, lo que permitirá 
a su vez ir controlando su marcha y hacer 
correcciones cuando se desvíe de lo previsto 
inicialmente, o cuando se hace necesario modificar 
lo planificado en función de las circunstancias 
concretas en que se produce el proceso. 

Lo planteado es coincidente con la idea señalada 
por P. Ya. Galperin (1983) acerca de los elementos 
que conforman una base orientadora de la acción 
completa. La importancia de formar una BOA 
completa ha sido demostrada por este autor en sus 
investigaciones en las que comprobó que el 
aprendizaje es muy superior en calidad cuando esto 
ocurre, en tanto el alumno logra ejecutar y controlar 
la acción de una manera más efectiva. 

Si a esto se añade que esta orientación sea 
generalizada e independiente (BOA tipo III), los 
resultados son aun mejores dada la posibilidad de 
transferir lo aprendido a diversidad de casos 
particulares a partir de los puntos de referencia 
generales aprendidos. Esto resulta importante no 
sólo para solucionar las tareas de aprendizaje, sino 
también para lograr la formación de acciones 
mentales de orientación que como es conocido 
amplían la zona de desarrollo próximo del sujeto. 

Galperin (1983 a) demostró la importancia de ser 
consciente de las acciones para poderlas 
interiorizar. En relación con esto planteó la 
existencia de una etapa intermedia entre la etapa de 
acción externa y la etapa de la acción mental a la 
que denominó etapa de la acción verbal (primero 
externa y luego externa para sí) en la cual el sujeto 
realiza la acción con apoyo en el lenguaje verbal y 
que permite tomar consciencia de la propia acción. 

Esta etapa hace posible la comprensión de la 
acción, el razonamiento sobre ella. Cuando la misma 
se obvia, pasando de la acción externa a la acción 
interna el resultado es una acción de menor calidad, 
en tanto que no se comprende ni se es consciente 
de dicha acción, ella tiende a automatizarse 
mecánicamente. 
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Pero, para el aprendizaje formativo no es 
suficiente con lograr la consciencia de las acciones 
de aprendizaje, es necesario también una 
autoconciencia del sujeto en relación con el proceso 
de aprender. Esto se refiere a la consciencia de qué 
cambios de sí mismo espera lograr en ese proceso, 
de qué recursos internos posee para enfrentar el 
proceso de cambio: estrategias y estilos cognitivos, 
características de sus procesos intelectuales, 
vivencias afectivas en relación con este proceso, 
modo en que funcionan los contenidos psicológicos 
de su personalidad en la regulación comportamental, 
conocimientos habilidades y hábitos que en relación 
con el contenido y con la tarea de aprendizaje se 
poseen. 

O sea, se necesita que el sujeto sea consciente de 
sus potencialidades y de sus limitaciones para lograr 
un proceso de aprendizaje formativo. Esto le 
permitirá conocer aquellos aspectos que pueden 
afectar la personalización del proceso y posibilitará 
la toma de medidas preventivas para evitar 
dificultades en el propio proceso de aprender. 

Una vez que ya esté inmerso en el proceso de 
aprendizaje ha de ser consciente del transcurrir de 
sus procesos psíquicos en la realización de la tarea 
(metacognición), de sus vivencias afectivas y 
reacciones comportamentales en el proceso mismo 
de aprender, de modo que pueda interpretar los 
estancamientos, retrocesos y errores a la luz, no 
sólo de aspectos externos, sino de su propia 
personalidad y de su grado de implicación en este 
proceso. También podrá analizar aquellos recursos 
personológicos que contribuyeron al éxito de la 
tarea. 

Las representantes de las teorías cognitivistas y 
constructivistas del aprendizaje han destacado la 
importancia de la metacognición en el proceso y en 
los resultados del aprendizaje. 

D. Newman, P. Griffin y M. Cole (1991) estudiaron 
la utilización por los escolares de "trazadores". 
Definen los trazadores como "{...} conocimiento, 
procedimiento, conjunto de acciones, locuciones o 
símbolos escritos, objetos o relaciones entre 
objetos" (p.46). Los trazadores eran elaborados 
conjuntamente por la maestra y los niños durante la 
realización de la tarea y se utilizaban como 
procedimiento de comprobación de la misma. A su 
vez podían servir como trazadores en futuras tareas, 
a partir de su transferencia a las mismas. 

Sin embargo, al realizar una nueva tarea en la 
cual los niños podían aplicar el trazador empleado 
en la anterior, no eran capaces de hacerlo. 
Realizaban la tarea sin ningún procedimiento 
sistemático que indicara que este trazador había 
sido asimilado. Ellos no eran conscientes del 
trazador como procedimiento a seguir para 
solucionar la tarea y por tanto, no lograban 
transferirlo a la nueva situación. Descubrían el 
procedimiento al tener que comprobar el resultado 
de la tarea y lo hacían en la interacción, en un 

proceso cooperativo, interpsicológico con los otros 
niños. 

Esto nos conduce a la reflexión de que la 
consciencia de los trazadores no se logra tan 
fácilmente, que no es suficiente conque sean 
utilizados en una tarea para que puedan ser 
aplicados en otras semejantes. 

Se requiere un proceso planificado y organizado 
que tenga como intencionalidad la concientización por 
los sujetos de los mismos en su función como 
trazadores, para que el alumno los sienta como ayuda 
del maestro para la solución de la tarea y los haga 
suyos utilizándolos posteriormente con esta función en 
tareas parecidas o del mismo tipo, lo que por supuesto, 
eleva la calidad de la realización de estas tareas. 

A. Labarrere (1983) en una investigación realizada 
acerca de las habilidades para la solución de 
problemas matemáticos en los escolares encontró 
que el poseer o asimilar conocimientos respecto a 
su propia actividad en la solución de problemas, 
mejora su desempeño tanto en los problemas 
matemáticos como en las tareas intelectuales en 
general y aumenta la función reflexiva y los actos 
autorreguladores y de control en dicha actividad 
solucionadora de problemas. 

Con respecto a cómo propiciar el desarrollo de la 
autorregulación de los alumnos, en el plano 
metacognitivo, A. Labarrere (1994, p.142) plantea:" 
En primer lugar, desarrollando las posibilidades de 
autorregulación del alumno en su sentido más 
general y, en este contexto, la metacognitiva {...}." 

Y añade: " {...} El profesor debe proponerse 
conscientemente, desde los primeros grados, 
estructurar la enseñanza enfocada a que los 
alumnos puedan autorregularse {...}. Es necesario, 
por tanto, que la escuela, a partir de determinado 
momento propicie que el alumno obtenga 
conocimientos sobre sí mismo, le muestre la 
importancia de asimilarlos y aplicarlos 
consecuentemente en la actividad docente y fuera 
de ella." (1994, p. 143). 

Posteriormente plantea: '(...) tiene que traer a 
primer plano la transparencia metacognitiva, como 
intento conciente y explícito de que el alumno 
penetre en la lógica y la arquitectura de las acciones 
formativas: que se le hagan claras las 
intencionalidades, para que apropiándoselas y 
también desarrollando las suyas propias, pueda 
poner su desarrollo al servicio de mejores y más 
amplios aprendizajes ulteriores y, así, lanzar estos 
en pos de nuevos niveles de desarrollo." (Labarrere, 
2000, p.30) 

De los planteamientos de este autor se desprende 
que cualquier actividad metacognitiva se encuentra 
directamente relacionada con los procesos más 
generales de autoconciencia de los sujetos y que al 
influir sobre unos u otros se propicia el desarrollo de 
ambos, tan importantes -tanto unos como otros-
para el desempeño exitoso del individuo en su 
medio social. 
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P. Rico (1989, 1995) obtuvo importantes 
resultados en el desarrollo del control, la valoración 
y la autovaloración correcta y objetiva de las tareas 
docentes de los estudiantes a partir de su 
enseñanza, mostrando su influencia positiva en el 
proceso de asimilación de los contenidos y en la 
adopción de posiciones criticas ante el trabajo 
realizado y su corrección. 

Los humanistas (C. Rogers, 1982; A. Maslow, 
1982) han resaltado la necesidad del 
autoconocimiento como algo imprescindible para 
alcanzar la autorrealización personal y el 
autodesarrollo, como un requerimiento esencial para 
el autoperfeccionamiento de cada persona. 

Coincidente con los argumentos planteados, es 
necesario garantizar un aprendizaje consciente para 
lograr que el mismo sea formativo y por tanto, 
propicie el crecimiento personal. 

Un aprendizaje formativo requiere la participación 
consciente y autoconsciente del alumno en todos los 
momentos del proceso de aprender. 

• Transformador. 

A.N. Leontiev (1982) señala: " el animal se 
limita a desarrollar su naturaleza, mientras que el 
hombre construye en forma activa la suya." ( p. 
5 3 ) . " . . . la actividad del hombre, diferente a la del 
animal, es creadora y productiva {...} Los hombres 
en su actividad, no se conforman con adaptarse a la 
naturaleza. Transforman a ésta en función de sus 
necesidades en desarrollo. Inventan objetos 
capaces de satisfacerlos, y crean medios para 
producir estos objetos." (p. 49). 

Y añade: "El verdadero problema no consiste {...} 
en las aptitudes o ineptitudes de las personas para 
asimilar la cultura humana, para hacer de ellas 
adquisiciones de su personalidad y contribuir a su 
enriquecimiento. El verdadero problema consiste en 
que cada hombre {...} obtenga la posibilidad práctica 
de tomar el camino de un desarrollo ilimitado (...) 
Este objetivo puede alcanzarse. Pero sólo es 
posible en condiciones que puedan crear un sistema 
de educación que asegure su desarrollo multilateral 
y armonioso, que dé a cada cual la posibilidad de 
participar de un modo creador en todas las 
manifestaciones de la vida humana." (p. 64). 

Ser transformador de la realidad implica modificar 
lo ya existente y hacerlo diferente de lo anterior. 
Esto no significa que el sujeto tenga que aportar 
ideas absolutamente nuevas, o proyectar 
transformaciones originales, no significa que tenga 
que elaborar un producto creativo; significa 
simplemente que aporte un elemento personal al 
contenido del aprendizaje, que genere ideas propias 
(aunque esas ideas ya existan), que analice y 
proyecte, con su propio estilo, vías y métodos, lo 
que va a hacer y lo lleve a vías de hecho, de manera 
comprometida y activa. 

Significa el cuestionamiento, la inconformidad ante 
la información que ha de incorporar, ante los objetos 

y fenómenos, los procesos y relaciones que 
constituyen contenido del aprendizaje, pero además, 
significa un modo de actuar con la realidad que la 
modifique y transforme en algo diferente, a partir del 
aporte y elaboración personal, de la reflexión 
profunda y esencial en cada objeto, fenómeno, etc. 
que forme parte de la tarea de aprendizaje, a partir 
de la búsqueda, descubrimiento, enfrentamiento y 
solución de problemas, desde una postura optimista 
y positiva hacia el cambio. 

El lograr un aprendizaje transformador tiene sus 
especificidades en cada edad y nivel de enseñanza: 
lo que se puede esperar de un niño de los primeros 
grados es diferente a lo que puede esperarse de un 
adolescente de Secundaria Básica o de un joven de 
la Universidad. En cada caso, las transformaciones 
de la realidad están marcadas por los límites de las 
posibilidades del desarrollo psicológico potencial y 
alcanzado, por el nivel de conocimientos y 
habilidades que se posee, por las exigencias del 
nivel de enseñanza en que se encuentran. 

En este sentido, la transformación de la realidad 
en un niño de primer grado puede ser la 
construcción con cubos de un objeto distinto a los 
modelos presentados por el maestro o por otros 
adultos, la transformación en un adolescente podría 
ser la elaboración de un proyecto sencillo de 
investigación de un aspecto de la naturaleza, o la 
realización de un experimento elaborado por él 
mismo, o simplemente el dar un final diferente a una 
historia, o elaborar otra distinta a la aprendida; en un 
joven universitario puede ser la elaboración y 
aplicación de proyectos de investigación, o la 
modificación de aspectos de la realidad profesional. 

Por otro lado cada sujeto tiene una manera propia 
de transformar que puede ir desde una aplicación no 
reproductiva de lo aprendido hasta la elaboración 
creativa de un producto nuevo. A cada uno se le da 
la posibilidad de hacer lo que en cada momento de 
su desarrollo puede lograr, de modo que cada cual 
aporte, produzca, se exija a sí mismo algo más que 
la reproducción de lo aprendido. 

L. S. Vigotsky (citado por J. Betancourt y otros, 
1997, p.208) destaca: " El hombre conquista el 
futuro mediante la imaginación creadora, la 
orientación hacia el mañana {...}. Si la actividad del 
hombre se limitara a la producción de lo viejo, sería 
un ser volcado sólo al pasado y sabría adaptarse al 
futuro únicamente en la medida en que reprodujera 
ese pasado {...}. Es precisamente la actividad 
creadora del humano la que hace de él un ser 
proyectado hacia el futuro, un ser que crea y 
transforma su presente." 

J. Piaget (1968 p. 39) plantea: "La educación 
significa formar creadores, aun cuando las 
creaciones de una persona sean limitadas en 
comparación a las de otras, pero hay que hacer 
inventores, innovadores, no conformistas." 

Aunque Vigotsky y Piaget no pudieron desarrollar 
estas ideas hasta sus aspectos procedimentales, 
ellas en sí mismas muestran la importancia que para 
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ambos tenía ei papel transformador y creativo del 
ser humano y la necesidad de propiciarlo a través de 
la educación, cuya esencia está precisamente en 
esa dirección. 

F. González Rey (1995, p. 13) declara: " El 
aprendizaje, entonces, tenemos que 
representárnoslo como un proceso activo e integral 
del sujeto en la construcción del conocimiento, no 
como la reproducción de una información construida 
fuera de él y trasmitida mecánicamente, ni tampoco 
como construcción sólo cognitiva." 

L. Pérez Martín y colaboradores (1997) en una 
investigación realizada para lograr el desarrollo de 
potencialidades creativas en estudiantes 
universitarios demostraron que una de las 
condiciones más importantes para ese desarrollo era 
la postura activa y transformadora de la realidad y 
de si mismo del estudiante en el proceso de 
aprendizaje. 

E. De Bono (citado por J. Betancourt y otros, 
1997 p. 206) señala: ' Quizá vale más no leer 
nada y correr el riesgo de descubrir algo que ya 
ha sido encontrado, que conocer bien todo lo que 
se ha descubierto, al precio de carecer de ideas 
propias." 

De Bono destaca el valor de la reflexión personal, 
de tener criterio propio, de elaborar de modo 
creativo la información de que se dispone, tanto para 
la transformación de la realidad como de sí mismo. 

En ese proceso de transformación de su entorno, 
el sujeto se va transformando a sí mismo. Al 
reflexionar y al elaborar de modo personal la 
experiencia histórico-social de la que se apropia, va 
desarrollando su psiquis, al transformar la 
información o los objetos y procesos de la realidad 
desarrolla su creatividad, sus contenidos y funciones 
psicológicas, su autorregulación comportamental. 

Este proceso de autotransforrnación, al ser 
consciente, se produce a partir de una autorreflexión 
en sus propios cambios y una autovaloración 
objetiva y adecuada de su propio crecimiento 
personal, lo que posibilita el planteamiento de vías y 
metas para el autoperfeccionamiento y la realización 
de esfuerzos sistemáticos dirigidos a su obtención. 

Esto a su vez permite ir vivenciando su 
enriquecimiento, tanto desde lo racional, como 
desde lo emocional, lo que hace sentir al sujeto más 
pleno y refuerza su disposición positiva hacia un 
aprendizaje en el que puede ser activo y 
transformador y en el que, a la vez, se desarrolla 
como persona, es decir, crece como ser humano. 

El nivel de consciencia de los procesos de 
autotransforrnación depende del desarrollo psíquico 
potencial y real alcanzado por los sujetos, por lo cual 
puede ser diferente en distintas etapas del desarrollo 
ontogenético del sujeto. 

F. González Rey (1995) ha insistido en el papel 
del propio sujeto en el desarrollo de su personalidad, 
a partir de la utilización intencional del potencial 
dinámico de sus aspiraciones en el desarrollo y 

perfeccionamiento de aquellos aspectos de sí mismo 
susceptibles de ser implicados en ellas. 

A.Minujin y R. Avendaño ( 1995, p. 38 ) 
plantean: "Ser cada día más competente es la 
forma de crecer que tenemos {...} porque el 
desarrollo profesional promueve el desarrollo 
personal y viceversa. Quienes son capaces de 
aprender durante toda la vida son eternamente 
jóvenes; porque aprender es cambiar, 
transformarse; estar al tanto de la nueva 
información; aplicarla creadoramente; saber 
mantenerse a la altura de su tiempo." 

Es interesante que en los modelos existentes en 
torno al desarrollo de la creatividad ( Davis, 1982; 
Shaw y Cliatt, 1986 y otros) se aspira lograr en el 
sujeto la asimilación de herramientas y técnicas que 
le permitan generar ideas nuevas y en algunos 
casos, se espera que elabore proyectos de 
investigación, de intervención y modificación de la 
realidad, o programas de solución de problemas o 
tareas metodológicas. 

En poquísimos autores se encuentra la 
consideración del compromiso real de la persona 
con los cambios de la realidad y de sí mismos. Tal 
es el caso de Treffinger (1980) al explicar su Modelo 
de Aprendizaje Creativo, en el que refiere la 
existencia de tres niveles de desarrollo de la 
creatividad siendo el más alto de ellos el que logra 
una integración de funciones psíquicas que permite 
la implicación del sujeto en la realización de 
cambios reales. 

Es en este sentido que se entiende el carácter 
transformador en el aprendizaje formativo: como 
proceso que posibilita, no sólo proyectar los 
cambios de la realidad y de los propios sujetos, sino 
llevarlos a vías de hecho mediante una 
transformación real del entorno y de sí mismos. 

• Responsable. 

Las ideas acerca de centrar la responsabilidad de 
la educación en el alumno han sido defendidas por 
los humanistas. Rogers se refiere a una "educación 
democrática centrada en la persona", la cual 
consiste precisamente en otorgar la responsabilidad 
de la educación al alumno. Esta educación parte de 
la idea de que cada persona es capaz de 
responsabilizarse y de controlarse a sí misma en su 
aprendizaje. 

La educación humanista se centra en ayudar al 
alumno a decidir lo que es y lo que quiere llegar a 
ser, es decir a comprenderse a sí mismos y elegir el 
camino de su autorrealización, la cual será 
potenciada si se atienden las necesidades de los 
alumnos, se incrementan sus opciones de 
autoconocimiento, crecimiento y decisión personal. 

Aunque las ideas Rogerianas derivaron en una 
pedagogía no directiva, en la cual se deposita la 
responsabilidad casi absoluta en el alumno, 
eliminando las orientaciones directivas del profesor 
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con respecto a los objetivos, contenidos y proceso 
de aprendizaje, el destacar la relevancia de las 
condiciones de la comunicación, así como el hacer 
del alumno el centro del proceso educativo, 
haciéndole responsable de su propio desarrollo 
constituyen aportes sumamente valiosos que no 
deben obviarse en la dirección del proceso de 
aprender. 

A. La barre re, partiendo de una concepción 
diferente, coincide con los humanistas en la 
necesidad de que el alumno asuma la 
responsabilidad en su proceso de desarrollo. Al 
respecto señala: " La cuestión del aprendizaje 
para el desarrollo, yo la asocio a lo que el alumno 
debe poder hacer mañana solo. Propongo que 
más que solucionar independientemente el 
problema que hasta ayer resolvía con ayuda del 
otro, él debe ser capaz de orquestar acciones 
conducentes al desarrollo propio o del grupo; por 
ejemplo, de otros compañeros de estudio. Esto 
obviamente no puede realizarlo el alumno sin el 
conocimiento o la conciencia de los procesos de 
desarrollo en que se ha visto inserto; sin explorar 
la trama de acciones tendientes al desarrollo en 
las que ha participado y, sobre todo, sin tomar el 
control y la responsabilidad respecto a aquellas 
en las que ha de participar. " (Labarrere, 2000, 
P- 29). 

En el enfoque del aprendizaje formativo la 
responsabilidad es entendida del mismo modo que 
en las concepciones humanistas, en el sentido de 
que el sujeto responde por el objeto, proceso y 
resultado de su propio aprendizaje. 

Al participar en el proceso de planificación y en la 
toma de decisiones con respecto a los objetivos a 
alcanzar, a los contenidos, métodos, medios y 
procedimientos a utilizar, a las normas a seguir, a 
las condiciones a garantizar, a los indicadores, 
formas y vías de evaluación, asume la 
responsabilidad que le corresponde por su 
compromiso y participación en las decisiones 
tomadas. 

Al ser además consciente de sus propias 
posibilidades y limitaciones, de su propio desarrollo 
como personalidad puede valorar en qué medida 
está en condiciones de enfrentar el aprendizaje con 
éxito o no, y comprometerse en este proceso si lo 
considera conveniente. Pero, una vez 
comprometido, debe responder responsablemente 
por el cumplimiento de la tarea de aprendizaje, de 
acuerdo con lo acordado inicialmente y por el logro 
de los objetivos elaborados por él. 

Este grado de responsabilidad le permite actuar 
con libertad de expresión y opinión y le concede el 
derecho a proponer cambios o modificaciones a lo 
proyectado previamente, si las circunstancias así lo 
exigieran; pero a la vez le confiere el deber de 
aceptar su responsabilidad si no se lograra lo 
concebido, si no se cumpliera la tarea, si las normas 
fueran violadas o si se presentaran obstáculos o 
resistencias. 

El ser consciente de su responsabilidad le 
asigna un rol activo y protagónico en su 
crecimiento personal. Si ha decidido aprender en 
función del desarrollo de su personalidad, hará 
todo lo que pueda hacer para lograr este propósito 
desde una implicación personológica y una 
transformación de la realidad y de sí mismo en la 
dirección deseada. Es lo que entendemos por 
libertad con responsabilidad. 

Sin embargo, el hecho de que el alumno asuma su 
responsabilidad no significa que el profesor deje de 
ser responsable. Cada uno, desde su rol tiene su 
parte de responsabilidad en el aprendizaje. El 
profesor sigue siendo directivo, no para imponer sus 
criterios y decisiones, sino para guiar y orientar al 
alumno en el proceso de decidir sobre su propio 
aprendizaje y sobre su crecimiento personal 

Aunque él no es omnipotente, ni dueño del saber, 
tiene en sus manos valiosa información, así como 
experiencia, las que ha de poner a disposición del 
alumno, para que éste pueda decidir con 
conocimiento de causa. 

De igual modo, las decisiones con respecto al 
aprendizaje no se toman al margen de las 
necesidades sociales y no están determinadas de 
manera unívoca por los intereses individuales de los 
alumnos. Ellas han de considerar el contexto 
sociohistórico en el cual el sujeto está inmerso, el 
que marca pautas, referencias y límites a las propias 
decisiones del sujeto. 

Es imprescindible que el alumno tome en cuenta 
las exigencias que la sociedad plantea al profesional 
de la especialidad que pretende estudiar para poder 
decidir qué va a aprender, para qué y cómo y qué va 
a desarrollar de sí mismo en su proceso de 
crecimiento personal dentro de la actividad de 
formación profesional. 

Si se tratara de los niveles primario o medio de 
enseñanza general tendría que considerar las 
exigencias que los estudios posteriores le plantean 
al egresado de ese nivel y también las exigencias de 
la vida social. 

En todo esto el maestro desempeña un importante 
papel. Es por ello que sin manipular al alumno, ha 
de "negociar" con ellos marcando los límites en los 
cuales es posible decidir libremente y dándoles la 
posibilidad de hacerlo. 

Se produce algo más que democratización, es 
opinión y libertad para decidir independientemente del 
maestro, siempre y cuando los límites que marcan el 
espacio de libertad estén definidos a partir de previas 
negociaciones con el profesor. El, a su vez está en la 
obligación de aceptar las decisiones tomadas por los 
estudiantes y dirigir el proceso en función de ellas. 

• Cooperativo. 

Aunque el aprendizaje ocurre en un sujeto, se 
produce en un proceso de interacción con otros, por 
lo que tiene un carácter social, es a la vez un 
aprendizaje grupal. 
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Lo que cada alumno aprende está condicionado 
por la dinámica grupal, la que puede o no facilitar el 
crecimiento personal en función de su coordinación 
por el maestro. El estilo de dirección del maestro, así 
como su preparación para facilitar la dinámica del 
grupo desempeñan un papel relevante en el logro de 
esta característica. El grupo a su vez crece a partir 
de los aportes individuales de sus miembros. 

El aprendizaje se produce en los espacios de 
intersubjetividad grupal o en la relación entre pares, 
mediante el intercambio de información, 
experiencias y vivencias en un proceso cooperativo 
que enriquece y modifica las existentes en cada 
alumno. En esos espacios se va produciendo un 
cambio no sólo conceptual, sino en los contenidos y 
modos de funcionar de las configuraciones 
personológicas del sujeto, que conducen a un nivel 
superior de autorregulación comportamental y con 
ello a un crecimiento personal. 

La importancia de los espacios de 
intersubjetividad como momentos imprescindibles en 
el proceso de intemalización de la experiencia 
histórico social, como espacios para el diagnóstico y 
para el desarrollo de la zona potencial del alumno ha 
sido demostrada por L.S. Vigotsky y sus 
continuadores: B. Lomov, (1989), Ya. A. 
Ponomariov, (1989), N.N. Obozov (1989), V.A. 
Kolzova, (1989), V.N. Nosulenko, (1989), 
AAGrachev, (1989), E.V.Tsukanova (1989); P.Ya. 
Galperin (1983 b), L.Venguer (1981), V.V. Rubtson 
(1981) y otros. 

Más recientemente, M. Hedegaard (1993), J. 
Tudge (1993), D. Newman, P.Griffin y M. Cole 
(1991) han mostrado importantes aristas en la 
colaboración entre pares y en el trabajo grupal en 
función del éxito en la solución de las tareas y del 
desarrollo psíquico en la zona de construcción del 
conocimiento, las que apuntan a tener en cuenta 
muchos más elementos que la capacidad del otro 
para lograr su efectiva influencia en el desarrollo 
psicológico del par. 

Entre estos aspectos se destacan: la seguridad 
en sí mismo del sujeto, la argumentación que es 
capaz de dar a su respuesta a las tareas, el 
compromiso con el objetivo a alcanzar y el interés en 
la propia tarea. (Tudge, 1993). 

Otros investigadores han señalado el grado de 
igualdad existente en la relación y el grado de 
colaboración y compromiso mutuo (Damon y Phelps, 
citado por Tudge, 1993); la manera en que llegan a 
un punto de vista común (Bearison, citado por 
Tudge, 1993), el logro de metas compartidas 
(Forman.citado por Tudge, 1993) y de significados 
compartidos (Light y Perret-Clearmont, citado por 
Tudge, 1993), la importancia del grado de 
compromiso en el proceso de colaboración, de la 
participación activa en el objetivo grupal y de la 
realización de evaluaciones críticas y de procesos 
de depuración de los diferentes puntos de vista en la 
actividad conjunta, para el éxito de las 
tareas.(Koltzova, 1978). 

Otros autores que han destacado la importancia 
de lo grupal en el aprendizaje y desarrollo personal 
del sujeto han sido E.Pichón Riviere (1987 a, b), C. 
Rogers (1978, 1982) los que han mostrado además 
metodologías concretas para conducir el aprendizaje 
en los procesos grupales. 

Para Pichón Riviere, el espacio idóneo para 
aprender es el grupo. Entiende el grupo como un 
sistema de relaciones cuyo sentido es emprender 
acciones destinadas a satisfacer las necesidades de 
sus integrantes. Es a la vez, una estructura de 
operación. El grupo operativo centra a sus miembros 
en el reconocimiento de sus necesidades, en ia 
elaboración de un proyecto y en la realización de 
una tarea. Permite el intercambio de información, de 
experiencias vitales, la confrontación de estilos de 
aprendizaje, que pueden ser articulados en una 
síntesis grupal enriquecedora para todos y cada 
uno. 

En el grupo operativo, el sujeto aprende a aprender, 
aprende a pensar dialécticamente, pasa de la 
dependencia a la autonomía, de la pasividad a la 
acción protagónica, de la rivalidad a la cooperación. Es 
un diálogo grupal que posibilita la conceptualización, 
que integra el plano de la experiencia y lo supera, 
elaborando de este modo un marco referencial común 
que orienta para la acción. 

Con respecto a la naturaleza y origen de la 
psiquís, Pichón (1987 a, p.35) declara: " No se 
puede distinguir entre individuo y sociedad (...) 
nuestros pensamientos, nuestras ideas, nuestro 
contexto general es en realidad una representación 
particular e individual de cómo ha sido el mundo 
captado por nosotros de acuerdo con una fórmula 
personal, de acuerdo con nuestra historia personal y 
con la manera en que actúa ese medio sobre 
nosotros y en que actuamos nosotros sobre él." 

C. Rogers (1982) entiende que la personalidad 
sólo puede desarrollarse dentro de la relación con 
los demás, en la cual surgen procesos de revisión y 
modificación de la imagen que cada uno se traza de 
sí mismo, en función del afecto y la estimulación de 
aquellos que tienen un papel importante en su vida. 

Esto sólo es posible si el otro posee tres 
condiciones básicas que garantizan una adecuada 
interacción con el sujeto: ser congruente, auténtico; 
mostrar una consideración incondicional positiva 
hacia éste, respetando su individualidad y 
aceptándolo tal y como es; y ser capaz de lograr una 
comprensión empática, ponerse en el lugar del 
sujeto, sentir y pensar como él, comunicándole lo 
que ha comprendido de su mundo interior. 

Estas ideas derivadas de la práctica 
psicoterapéutica son transferidas a la educación, y 
también en este ámbito, Rogers (1982) demuestra la 
importancia que tiene para el desarrollo de la 
personalidad del sujeto y para el desenvolvimiento 
de su actividad de aprendizaje, un clima auténtico, 
de aceptación y respeto, donde sea valorado 
positivamente y aceptado incondicionalmente por el 
maestro y por el grupo. 
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Al respecto señala: "Hemos propuesto las condiciones 
que predicen varias clases de conducta -conductas 
autodirectivas, sensibilidad a las realidades de dentro y 
de fuera, adaptabilidad flexible- que por su naturaleza 
misma son impredectibles en sus formas especificas. 
Nuestra investigación reciente indica que nuestras 
predicciones son corroboradas en grado significativo (...) 
Existen investigaciones en otros campos -industria, 
educación, dinámica de grupos- que parecen apoyar 
nuestros descubrimientos. Creo que se puede afirmar 
conservadoramente que se ha hecho un progreso 
científico para identificar aquellas condiciones en una 
relación interpersonal que, si existen en B, producirán en 
A mayor madurez en su conducta, menor dependencia 
de otros, un incremento de su expresividad como 
persona, un aumento en la variabilidad, flexibilidad y 
efectividad de adaptación, una creciente responsabilidad 
de sí mismo y una creciente autodirección". (p. 53) 

El papel de la interacción con el otro no ha sido 
destacado con el mismo énfasis en otras 
concepciones del aprendizaje. Sin embargo, tanto 
los humanistas, como los investigadores de la teoría 
histórico - cultural han planteado suficientes 
resultados que demuestran la relevancia que la 
cooperación tiene en el aprendizaje del sujeto y en 
su desarrollo psíquico. 

El Aprendizaje Formativo se logra a partir de la 
creación de espacios grupales de intersubjetividad, 
en los que el sujeto, en cooperación con los otros se 
va apropiando de la experiencia histórico- social y, a 
su vez, va transformándose a sí mismo como 
personalidad, a partir del surgimiento de nuevas 
zonas de desarrollo próximo. 

Cada una de las características analizadas hasta 
aquí son importantes para que ocurra un aprendizaje. 
Sin embargo, ellas no han sido tenidas en cuenta 
como sistema en las diferentes teorías psicológicas del 
aprendizaje. En realidad los investigadores de este 
campo no han tenido como objetivo fundamental el 
crecimiento personal del sujeto. Exceptuando a los 
Humanistas, los demás se han centrado en el 
desarrollo intelectual del mismo y no han abordado la 
cue stión de su desarrollo integral como personalidad. 
Ni siquiera la teoría sociohistórica ha aportado 
suficientes resultados en esta dirección. 

Por otro lado, los Humanistas han estudiado el 
desarrollo personal del sujeto en el ámbito educacional 
en relación con las condiciones del maestro, del grupo 
y de los procesos interactivos que se producen en la 
escuela. Los aspectos relacionados con la actividad, 
con la transformación de los objetos de la realidad y su 
papel en el aprendizaje apenas son considerados. 
Inclusive, el papel del maestro y del grupo es limitado a 
la creación de las condiciones necesarias para que se 
pueda lograr la autoactualización del sujeto, como 
tendencia innata determinante en el crecimiento 
personal. 

La caracterización del Aprendizaje Formativo intenta 
resaltar la importancia no sólo de cada una de sus 
características, sino de la necesidad de lograr que todas 
ellas estén presentes como un sistema en cada uno de 

los alumnos. Las instituciones escolares cuyo fin es la 
formación integral de la personalidad de sus alumnos 
para el logro de su incorporación activa y creativa en la 
sociedad, han de considerar que su papel en este 
propósito no sólo está dado por la toma de conscience 
de esta meta, sino también por las acciones concretas 
que de manera intencional se planifiquen, ejecuten y 
controlen en la dirección de alcanzar resultados eficaces 
en esa formación. En este sentido, propiciar un 
aprendizaje formativo en cada alumno es una vía 
esencial para alcanzarlo. 

El Aprendizaje Formativo sólo se produce cuando 
todas las características están presentes 
constituyendo un sistema íntegro en el que cada una 
se interrelaciona con las demás, haciendo posible un 
proceso de aprender verdaderamente formador, en el 
cual el sujeto se compromete e implica personalmente, 
en un proceso cooperativo, consciente, activo y 
transformador de la realidad y de sí mismo, en el que 
desempeña un rol protagónico y responsable de su 
propio aprendizaje y crecimiento personal. 

No obstante, este aprendizaje no es un proceso 
simple, lineal, que puede ser pautado y controlado 
desde fuera fácilmente. La complejidad de este 
proceso es tan grande como la de cada uno de los 
procesos psicológicos que ocurren en el ser humano 
y está sujeta a múltiples factores que inciden sobre 
él. Es por tanto, un proceso que adquiere su 
especificidad en cada persona, en cada contexto 
grupal, social e histórico. Como tal, puede 
manifestarse de manera sumamente variada en 
cada uno de los alumnos y de los grupos escolares, 
incluso en cada uno de los diferentes momentos del 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Por ello, la caracterización que se hace en este 
trabajo refleja un análisis del aprendizaje desde un 
enfoque general y debe ser entendida como algo 
flexible, dinámico, susceptible de cambios y 
manifestaciones particulares muy diversas, en 
dependencia del sujeto de que se trate y de sus 
interrelaciones con el medio social en el que interactúa. 

Este aprendizaje ocurre en un contexto 
sociohistórico que marca pautas al sujeto en su 
propio proceso de crecer, dado que éste se produce 
en función de lograr una autorregulación 
comportamental más efectiva del sujeto en su 
interacción con el medio, que le permita aportar al 
desarrollo social y a la vez a su desarrollo personal. 

Su enfoque novedoso en la comprensión del 
aprendizaje reside en concebirlo desde la unidad 
dialéctica de todas estas características, las que en 
las diferentes teorías aparecen parcialmente 
destacadas en unas, sólo mencionadas e incluso 
ignoradas en otras. El haber retomado lo más 
valioso con respecto a cada una de ellas y 
relacionarlo entre sí desde una concepción 
materialista-dialéctica de partida, le confiere una 
significación especial para los que investigan en este 
campo y para aquellos que desarrollan una práctica 
educativa consecuente con esta base filosófica y 
psicológica del aprendizaje. 
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